
• 

ESTUDIO AHQUlTECTONlCO DE LOS EDIFICIOS HUAXTECAS 

Por \VJLFHJPO Du Sor.mn MAsSJEU 

!lasta esta fecha r·s cuando se pueden empezar a formular las primeras 
cow·lu:-;iorws solm~ lo rJUC la cultura huaxtcca nos legó, tanto dentro de sus 
oluas an1uitectóuicas, como de sus artes menores. 

Los trabajos serios que con anterioridad se habían hecho en la Huax­
tcca f ucron relativamente breves y se concretaron al estudio de pequeñas 
excavaciones en los cues, que en mi concepto representan las más primiti­
vas construcciones como más adelante aclararemos. 

Los otros trabajos fueron recolecciones de esculturas y cerámicas, con 
una clasificación netamente tipológica, pero de ninguna manera trabajos 
de estratigrafía, con un sistema determinado y una clasificación dentro del 
sistema científico moderno. 

Entre los principales arqueólogos y hombres de estudio que se dedica· 
ron a esta clase de trabajos, están: Walter Staub, Eduardo Seler y su es· 
pooa Cecilia, Walter Fewkes, Prieto, J. Meade, P. F. Vclázquez, B. Rodrí­
guez, Gabriel Zaldívar, etc. 

Diremos que mientras Staub opina que los cucs o montíeulos eran los 
cimientos de las casas o templos de los huaxtecos, F. K. C. Müllerricd se 
inclina a creer que fueron creados con el objeto de preservarse de la hume· 
dad reinante en el suelo de la Huaxteca, y en algunos casos haber sido uti­
lizados como tumbas. 

Los cues a que se refieren Staub y Müllerried, son pequeñas eminen­
cias que varían entre l y 6 m. de altura, con una base más o menos 
circular. 

En nuestra opinión, y después de seis años de hacer trabajos en las 
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lln:nl<'t'él~ Poto~inn, Tamauli¡wca, Veracmzana e llidalgut:'nse, es: que los 
:lnlniornwntc nombrados e u es tu vieron un uso ajeno al que Miillerried 
les desig:¡w. 

Para ello nos basamos en dos argumentos principales: 
Primero: que desde las tribus más primitivas que poblaron nuestro te­

rritorio hasta las culturas más evolucionadas, ya sean éstas mayas, zapote­
cas o nahuas, siC'mpre hemos encontrado que las construcciones principa­
les de las ciudades o pueblos que nos legaron, eran los templos o edificios 
públicos, no encontrándose hasta el presente una zona en donde las casas 
d(~ hahit:H·iún huhi0sen recibido una mayor atención a sus templos; por lo 
qtw los enes enc.ontrados por Staub y Miillcrried, son los templos o edifi­
cios públicos, que en algunos casos utilizaron como tumbas, aunque sus cons­
t ructon~s no ignoraban el concepto de lo que podría ser una tumba. 

Segundo: dada la enorme superficie de alguno·s de estos cucs, verda­
dera obra de romanos, ello significaría crear una base excesivamente gran­
de para cada una de las ehozas que soportaban. Además, la mayoría de los 
montículos de esta especie encontrados en zona alguna, no rebasa de vein­
te, lo que lúgicamente, nos indica tratarse de edificios principale.s y no de 
basamentos de unas cuantas chozas para ser habitadas y preservarse de la 

humedad. 

Un último argumento pueJc aJucirse para desterrar la idea de que 
los tales montículos tuviesen el fin de preservarse del desbordamiento de los 

innumerables ríos de la región. Sobre la sierra alta ele la Huaxteca, y pre­
cisamente en un lugar llamado Xilitla, S. L. P., existen una serie de mon­
tículos (IUC por ningún concepto trataban de preservarse de la humedad, 

siendo que las lagunas o ríos más cercanos están a cerca de 1,500 metros 
ahajo de dicha zona. 

Diremos, además, que altares construídos con un procedimiento seme­

jante y de una edad bastante remota, ya habían sido encontrados y explo­

rados con anterioriJad en el Distrito Federal, por Harold Cummings, en 

Cuicuilco, D. F., y otros montículos semejantes fueron encontrados por el 

autor de este trabajo en las sierras de Querétaro. 

Aun cuando muchas han sido las zonas arqueológicas que el autor de 

estas líneas ha descubierto en las Huaxtecas, únicamente las que a conti­

nuación se enumeran, han podido ser exploradas: Tancanhuitz, Tampozo· 

que, San Antonio, El Limón, Pueblo Viejo, Cuatlamayán y Xilitlilla. Para 

la localización y formarnos un primer concepto sobre la calidad e impor­

tancia que estas zonas tenían, contamos con la ayuda de los informes del 
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señor Joaquín Meadc, hombre de estudios y vastísimos conocimientos sobre 
la región, en donde habitaron los huaxtccos prehispánicos, quien gentil­
mente nos ha venido proporcionando informes sobre las zonas que en sus 
viajes ha localizado. 

La primera zona explorada, fué la de Tanoanhnitz, S. L. P., en el año 
de 19.17. Sobre el resultado de estas exploraciones existe un informe deta­
ll a do en el Archivo Técnico del Instituto Nacional de Antropología e His­
toria. Como el objeto primordial de este trabajo es el estudio de la cultura 
huaxteca a través de su arquitectura, y en cierto modo de su cerámica, a 
ello nos concretaremos. 

Le hemos asignado el nombre de Tancanhuitz a esta zona arqueológica, 
por encontrarse en las orillas de una población que recibe este mismo nom­

bre, que traducido al castellano significa: canoa d'c flores. Probablemente 
se dcha por la forma que afecta una serie de cerros que circundan la po­
blación en la cual abundan flores propias de tierra caliente. 

La zona en cuestión está ubicada en el suroeste de la moderna pobla­
ción y sobre una de las lomas que no distan, por un buen camino, más que 
dos kilómetros. 

Su orientación general, en el sentido de su mayor longitud, es noroeste­
sureste (plano de la zona). Las excavaciones emprendidas en la segunda 
temporada, nos demostraron que los edificios estaban colocados simétrica­
mente uno con relación al otro. La forma de sus plantas y su elevación 
son de dimensiones diferentes, y no se empleó el mismo sistema construc­
tivo en todos ellos. 

La planta de estos edificios varía desde el círculo, pasando por el rec­
tángulo, hasta la f orrna de herradura; y la elevación de ellos no rebasa los 
seis metros. 

Todas las construcciones fueron hechas con lajas de la región asentadas 
con lodo, no habiéndose encontrado hasta el presente huella alguna del em­

pleo del estuco. 
El primer edificio explorado, y que en la lámina núm. l aparece con 

la letra A, es de planta circular semejante al de Cuicuilco, D. F., no única­

mente por tener el sistema estructural de superposiciones de taludes hasta 

lograr el tamaño deseado, sino porque parece ser que adolece de la misma 
falta de escalera para ascender a su cúspide, contando en su defecto con 

una rampa burdamente lograda. 
Tarea ardua implicaría reconstruir la forma original que dicho tem· 

plo pudiera haber tenido, pues dada la gran destrucción que la acción del 
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tiempo y los hmcadorc~ de tc~oro:,; le han causado, tiénese la impresión de 

que e~te cdi fic:io lo ('omponían varios cuerpo~', y aún podríasc creer que la 

ac;(·cnc;iún era en forma de espiral, pero elementos encontrados posterior· 

mcnlr' cu otras zonas, como la ele San Antonio, nos autorizan a considerar 

que su forma original era la de un cono truncado y, como ya anteriormen­

te asentamos, los tal u des que actualmente se ven escalonados, no eran más 

que el sistema de retención del núcleo central formado por piedras irre· 

guiares y lodo. 

Como un complemento, para relacionarlo aunque sea ideológicamente, 

di remos que ]oc; (~Jltierros que aparecieron junto a este edificio eran radia· 

les, a S('mejauza de los entierros radiales que Eduardo Noguera encontró 

('11 ms excavaciones en la pirámide circular de Cuicuilco, D. F. Aun pode· 

mos agregar que el tipo de cerámica que apareció en Tam:anhuitz, nos mos­

traba figurillas antropomorfas del tipo A tlc Vaillant, tipo que es eontem­

porútwll t:nnhién de Cuicuilco, D. F. (lámina l, detalles). 

1 .os lt'mplos o edificios que en el plano de la zona de TaiH:anhuití'. apa­

n·n·n COl\ las lt'!ra:; B y e, tenían Ull solo talud que recubría un núclcu de 

tierra y piedras. ~u altura es inferior a la de la estruelura A, la cual d(>· 

('U ella sobre los dnuás edificios (lámina l, elevaciones). 

l·:dificios similares a los de Tancauhuitz, son los encontrados en SanAn­

tonio Tampamolún, y aun con algunos de Tampozoque. 

El mismo s ístema es! ruct ural de superposición de taludes, con un ca­

rúctcr cumlruetivo y no de sucesión cultural, se ha encontrado en las yú­

catas de l\Tichoacún, por Alfonso Caso; José Carda Payón me ha infor­

mado que en algunos monumentos de Calixtlahuaca, Méx., también se cm­

plcú este método constructivo. 

Aun cuando esta zona de Tancanhuitz requiere más intensas excavacio­

nes, por su cerám íca y aun por su arquitectura, podemos decir que los po­

bladores y eont>tructorcs de la zona eran huaxtecos, no pudiéndosele hasta 

la fecha asignarle una fecha precisa, creyendo que la época probable a que 

corresponda sea alrededor del siglo V. 

La segunda zona explorada, y probablemente una de las más impor­

tantes para el conocimiento de la cultura huaxteca, fué la de Tampozoque, 

S. L. P., (JUC dista 28 kilómetros en coche de la población de Valles, S. L. P. 

N ucslro primer traba jo f ué el de desmontar esta cálida zona, en donde 

la vegetaeiún es boscosa en extremo, pudiéndonos dar cuenta, en este pri­

mer desmonte, que la mano profana del buscador de tesoros aun no se ha-
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hía ensaiíado y que nuestros trabajos contarían con un elemento virgen pa­

ra su estudio. 

El r0sultado del trabajo de exploración de los dos primeros edificios lo 

podernos apreciar en las láminas A y B. 
Al primero lo hemos marcado con la letra A, y es Ull edificio cuya 

planta afecta la forma de lwrradura y está orientado hacia el poniente, en 

domle tiene una rscalinata perfectamente construída con grandes lajas, pe­

ro ~in alfarda~. 

Inmediatamente al ~ur <'ncontrmnos otro edificio, el B, de forma igual 

al anterior y orienla<lo como el A, aunque su altura es ligeramente más 

haja (lúmina ll). 
l·:~to~ dos edificios estún asentados sobre una gran plataforma de for­

ma rccl:lllguL!r en ll!HI <h~ cuyos <'Xlrcnws estún el A y el By en el otro, o 

sea <'11 ¡•] poniente, <·xisle una gran escalinata que da acceso a la platafor­

ma; a cada lado de la escalinata se encuentran dos templos circulares que 

spfJl·<·sakn aún uu metro de la plataforma general. El accc::;o a estos edifi­

cios también se hace por dos escaleras <}UC están igualmente al poniente 

(1 á m in a li); entre c~stos dos edificios a los que hemos llamado /) y F, des­

cubrimos un pcqueiío altar o templito de forma rectangular y cuyas es­

quinas están redondeadas, que consta (lám. B, fig. 2) de una escalera que 

también está al poniente del edificio y que, como todas las de esta zona, 

está hecha con lajas y no tiene alfardas; en la parte superior tiene un se­

gumlo cuerpo que ya se encontró muy dcstruído. 

Al frente de esta plataforma (véase perspectiva de la zona de Tampozo­

que, lárn. 11), encontrarnos otra extensa terraza cuyo límite aún no hemos 

hallado. Allí encontrarnos otros tres edificios, F,. G y H. dos de los cuales, 

como podremos ver en el diagrama antes mencionado, son circulares y pe­

queños. 

El altar F tiene doble escalera, una orientada al poniente y la otra al 

oriente; y Cüll cierta simetría está el altar e, cuya única escalera varía de 

las demás, pues mira hacia el norte. 

El último en que trabajamos en la temporada, fué el edificio H; que 

consiste en un extenso altar o templo de poca altura (véase elevación de los 

edificios de Tampozoquc, S. L. P.) con una escalera corta con relación a 

la extensión del edificio; éste afecta la misma forma que el D. 
Nuestra opinión es de que esta zona demuestra que sus moradores te­

nían conocimientos más avanzados sobre sistemas de construcción, y que los 
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edificios eran concebidos antes de su construcción, como nos lo demuestra 
su sistema cstruetural. 

Además existe una simetría bastante buena y una regularidad general. 
Es aquí donde, por primera vez en la arquitectura huaxteca, encontra· 

m os la escalera, det allc que implica avance en sus construcciones, aun cuan­
do la alfarda no haya sido utilizada. Posteriormente identificamos otra zo· 

na con los mismos dispositivos en un lugar llamado La Ladrillera, San An­
tonio, S. L. P. 

Con posterioridad a las excavaciones de Tampozoque, emprendimos 
otras en la zona arqueológica de Cnatlamayán, no muy distante de Tancan­
huitz (véase plano de las zonas arqueol<lgicas exploradas). 

Esta zona de Cuatlamayán ya con anterioridad había llamado la aten­
ci<ín, debido a que se entreveía entre el escombro el arranque de una al­
farda y sus correspondientes escalones. Como antes de este estudio no se 
había encontrado la alfarda en construcción huaxteca alguna, quisimos in­
dagar en qué época apareei<'í en la región este elemento arquitectónico; 

quedando después de estas excavaciones demostrado que es un elemento 
muy tardío entre las estructuras netamente huaxtecas. 

La zona está ubicada en unos potreros y a la orilla de un arroyo que 
probablemente haya servido para la vida de sus constructores. El número 

de montículos, que nosotros pudimos contar, fué de doce. 
El primer edificio, y al que provisionalmente designamos con la letra 

A (véase plano de la zona en la lámina S), fué el primero que explora­
mos. Trátase ele un edificio de planta circular construido con lajas de la 
región y en forma ele talud, teniendo acceso a la parte superior por una es­
calera sin alfarda y delimitada, en su arranque del muro hacia afuera, por 

dos enormes lajas, una de cada lado de dicha escalera (lámina D, figs. 

1 y 2). 
La parte superior, aun cuando sumamente dcstruída, nos permitió en 

alguno de sus lados, apreciar su altura, la cual no rebasaba los cuatro me­

tros, no teniendo remate alguno en su borde superior. 
El segundo edificio, que designamos con la letra B, fué el que de una 

manera precisa nos permitió fijar el final de la arquitectura clásica huax· 
teca, o sea el de aquellas construcciones cuya escalera no cuenta con alfar­
das, pues la introducción de un elemento extranjero es la que aporta la 

alfarda precisamente. 
Otro nuevo detalle arquitectónico aparece en este edificio: el tablero 

escalonado que limita el talud, rasgo arquitectónico comúnmente usado 
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en los edificios de El Tajín, en VPracruz. En la parte snp(~rior dPl edificio en 

cucstiún, tenía el arranque del prolwble templo de pan~des verticales y 
otro elemento poco usado Pn la liuaxtcca en sus épocas anti¡!;uas: el estuco, 
de un espesor que también nos habla de conexiones con El Tajín, donde es 
ampliamente usado, al grado de que García Payón le llama "la cultura 
del estuco". 

Las razones en las cuales nos fundamos para suponer una mayor anti­
giicdad para la escalera sin alfardas, no es solamente el hecho de que nun­
ca tales alfardas aparecen en las zonas en las cuales la cerámica es pura­
mente lmaxtcca, sino que, en estr~ caso preciso del edificio B, cstú formando 

parte de una construcción que posteriormente fUI; ampliada y recubier­
ta, en parte, por otro edificio, en el cual ya existe el elemento alfarda; ade­
mús, esta nueva escalera cuenta con escalones más elaborados, formando 
cornisas sobre el peralte (lúmina 5, corte según II-0). 

Para confirmar todo lo anteriormente asentado, contamos con la cerá­
mica, porque aun cuando su estudio no está terminado del todo, sí notamos 
desde los primeros rasgos que ya elementos del centro de México habían 
influenciado la hermosa cerámica huaxteca. 

A semejanza de la mayoría, por no decir la totalidad de las zonas ar­
queológicas huaxtecas, la arista en la intersección de los lados de un edi­
ficio, nunca existió, pues había sido perfectamente redondeada; dejándonos 
la impresión de que el arquitecto huaxteco obedecía a un misticismo que le 
prohibía salirse de los cánones arquitedónicos basados en la curva como 
demento primordial. 

Esta idea, tan común en la H uaxteca, de la curva eterna, pudiera tener 
su explicación en que, según ]as crónicas, Quetzalcl)atl, originario ( ?) de la 
II uaxteca, tenía como templo propio el edificio circular; rasgo que se per­
petuó, con todas sus variantes, en esa cultura en la que el 90 por ciento de 
sus construcciones son de planta circular, y en la cual la mayoría de sus 
cscul turas presenta otro elemento común a Quetzaleóatl, o sea el gorro 

c6nico. 
Para terminar, presentamos en la lámina 6 una perspectiva aérea del 

ambiente y de la distribución de la zona arqueolúgica de Cuatlamayán, con 
sus dos edificios explorados: el A y el B. 

* 
Dado que la publicación de este estudio de la Huaxteca había tardado 

más tiempo del ealeulado, he creído necesario y útil el agregar exploracio-

133 



LAMINA VII 

"Las l<'lores", Tnmpico. 

134 



• 

nes que vienen a compll'lar lo~ primeros conceptos que sobre la cultura 
huaxteca hubie:-;e a~ent a do. En ta 1 virtud, i11cluyo exploraciones que fueron 
hecha~ algún tiempo dcspué~. 

Contando con el apoyo del Museo de llistoria Natural de Nueva York, 
y en c:om paiíía de Cordon Ekholru, procedimos a la exploración de la re· 
gión uorocste y noreste de las lluaxtecas l'otosina y Tamaulipeca; siendo 
la zona arqueológica de Bnclvavis/,(1, iiiwxwmá, S. L. P., la primera ex­
plorada. 

La uhicaeiún de esta zona puede ser loe al izada en el plano que incluyo 
en c:-;te trabajo, y la distribuci{m y número de los edificios, pueden apre­
ciarse t>n la lámina VIl. 

La primera csl ructura a la cual prestamos atención, por la facilidad y 
originalidad de ella misma, es la marcada en la lámina Vll, con la letra 
A; dicha estructura está formada por lajas calizas asentadas con barro, con 
mús o menos regularidad, y el conjunto de ellas es una valla con paredes 
interiores y exteriores, de forma circular (lámina VII, planta de la cons­
truceión A). 

En el interior del edifieio A, localizamos ocho entierros, probablemen­
te primarios, en posición fetal y oc diversidad de edades, y, principalrnen· 
te, un alto porcentaje de cerámica (en estudio), que a primera vista pudi­
mos notar guardaba semejanza con otras zonas huaxtecas y, principalmen­

te, con la zona arqueológica de El Tajín. 1 

El carácter que tiene la construcción aludida, aun no ha sido posible 
determinarlo de una manera precisa; sin embargo, el hecho de tener pared 
interior labrada, no puede menos de sugerirnos el uso de la vista interior 
del mismo. Esta peculiar construcción, aun cuando única hasta el presente 
en la Huaxleca, ha siclo ya usada en algunas otras regiones. 

El segundo edificio explorado (letra B), también tiene un carácter pro­
pio en esta región que estudiamos; su base rectangular, dos de cuyos lados 
son notoriamente mayores que los otros (lámina VII, planta de la estructu­
ra B). El acceso al mismo se hacía por medio de escaleras de gran peralte 
y corta huella, que no contaban con alfarda. Nosotros, después de las ex· 
ploraciones practicadas, únicamente pudimos identificar seis escaleras, pe· 
ro dada la asimetría de éstas, nos inclinamos a creer que fueron diez las 

1 W. Du Solicr. Estudio de la cerámica de El Tajín, presentado al XXVII Congreso de Ame­
ricanistas. 
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que originalmente dieron acceso a la parte superior de este edificio esca­
lonado. 

El sistema constructivo del edificio B, se asemeja al empleado en las 
estructuras de Tampozoque, Cuatlamayán y edificios H, B y C de Tan­
canhuitz. 

La segunda zona arqueológica que Ekholm y el que suscribe explora· 
ron, fué la ya varias veces descrita zona de Las Flores, en la ciudad de 
Tampico, Tamps. 

Mucho se había supuesto sobre las aplicaciones, formas y utilidad que 
tuvieron estas estructuras, varias veces saqueadas, de Tampico, Müllerried 
y Miuir, en otra ocasión, habían publicado fotografías y diagramas de unos 
cortes que mostraban una superposición muy grande de pisos de estuco, en­
tre los cuales había cerámica y cenizas; tanto uno como otro investigado­
res no pudieron definir la forma precisa que cada piso tenía, debido a que 
no practicaron excavaciones intensas en ellos. 

Al terminar nuestras excavaciones pudimos encontrar, con honda sa· 
tisfaoción, que cada piso de estuco correspondió a una superposición de 
edificios; y que el número de edifit.:ios superpuestos era de diez, además 
de otras ampliaciones a los mismos. 

Pude determinar, por observación personal, que dos grandes períodos 
arquitectónicos habían tenido lugar en esta tradicional zona arqueológica. 
El primero y más antiguo, corresponde a un edificio de base circular y 
cuerpo cónico truncado, con una escalera que daba acceso a la parte supe­
rior, y cuya alfarda únicamente delimitaba a partir de los tres primeros es· 
calones (lámina VIII, perspectiva, reconstrucción) hacia arriba. 

Aun cuando el templo que se encontraba en la parte superior de este 
basamento cónico había sido destruíd.o por las superposiciones posteriores, 
todavía subsistía el arranque del muro que formaba el templo, siendo fá­
cil advertir que éste era circular, a semejanza de los templos que en có· 
dices y crónicas pertenecían a Quetzalcóatl, como Ehécatl, dios del Viento 
y, por lo tanto, su techo debe haber sido cónico. 

El segundo período, o más reciente, también tenía por basamento un 
cono truncado de mayor altura e inclinación, con su correspondiente esca· 
linata limitada por amplias alfardas, que no morían en la parte superior 
(lámina VIII, perspectiva, reconstrucción). El templo que existió en la 
parte superior, por estar más en contacto con la intemperie, había sufrido 
una mayor destrucción; sin embargo, observamos que enfrente de la esca· 
linata y despegándose del piso de estuco, arrancaban dos pilares que bien 
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pudieran hal)('r limitado las tr<'S puertas de acceso al templo. Con estos 
elementos me arricsgtH~ a considerar que Pl templo era de planta reetangu­
lnr, como lo ilustro en la reconstrucción que aparece en la lámina VIII. 

En la alfarda derecha dd basanwnln, local izamos un entierro primario 
en forma fetal, que muy probablemente fué hecho con posterioridad a la 
erección <kl edificio a que 110s hemos venido refiriendo, pues éste había 
,¡do colocado rompiendo una amp 1 iaciún qw~ cubría la alfarda, a la vez 
c¡uc fraclurado la alfarda misma, en la cual se encontró . 

Su cslruclnra puede considerarse única en su cspeeie, en las zonas ar­
queolúgiras de In Hepúhlica Mexicana, y::¡ qw~ la piedra no forma parle, 

en lo absoluto, <1<~ la erecci!m de <'stos edificios; explicándose ello por lo 
difícil que para sus construd ores era el adquirir el material pétreo en la 

rcgit'm. De aquí que todas estas eslructuras fueron hechas de barro, fuerte­

mente apisonado y recubierto con un precio:::.ísirno estuco logrado con las 
conchas que los ríos, lagunas y el mar fáeilnwnte les proporcionaban. 

El proceso que indudahlemenle E>igu icron estos constructores era poner 
una primera capa de conchas rotas, mezcladas con una cal obtenida de la 
misma concha calcinada, que recubrían posteriormente con otra más fina, 
formando al final verdaderas "ealichadas" de cal de concha, que parece 

haber sido posleriormenlc bruñida; con ello lograban que el sol, al pro­

yectarse sohre los monumentos, les diese apariencia de estar forjados en 
plala. 

La abundanlísima cerámica recogida en el proceso de las excavaciones, 
nos marcó la etapa cultural por la cual aquellos constructores huaxlecos 
estaban alravesanrlo y así, pudimos, de una manera general, decir que el 
período más antiguo, o sea aquel que corresponde al edificio de base có­
nica y templo eireular, cronológicamente queda unido al final del segundo 
período de El Ta jín, esto es, alrededor del año 1000 de la Era Cristiana, y 

que el último período de Las Flores, había recibido la influencia de la 
gran cultura TuJa-Mazapán, así como que, por ningún motivo, subsistió es­
ta zona hasta la llegada de los españoles a Tampico. 

En vista de que el earáeler de este trabajo es netamente arquitectónico, 
dejamos para más tarde el estudio detallado de las cerámicas que se han ve· 
nido encontrando en las diversas zonas arqueológicas tratadas, pero como 
consideramos que la zona arqueológica de Tampozoque puede darnos la 
clave de todos o casi todos los movimientos o sucesiones culturales de los 
huaxtecos, creo de interés esbozar los principales tipos de cerámica de esta 
importante zona arqueológica de Tampozoque. 
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La elasificaci(m de esta ccrúmica es más bien tipolúgica, por no haber 
podido, dada la escasez de tiempo, practicar cortes estratigráficos. Así, pues, 
enumeraremos únicamente los rasgos más característicos y que pudieran 
relacionarla con las culturas cuya cerámica es ampliamente conocida. 

Dentro del primer tipo tenemos cajetes hechos sobre un barro mlaran­
jado, con gran cantidad de silicatos, perfectamente cocido, pero cuyo slip 
había desaparecido por efecto de la gran humedad o la mala calidad Jel 
mismo. Su forma f ué la que nos interesó, por ser característica de un nivel 
cultural bastante antiguo en MPsoarnérica. Trátasc del tipo que los ameri­
canos han venido llamando basal flangc, o sea un borde o labio volado a 
media vasija, con un soporte circular en su base (véase lámina Jll, figura 
superior). 

Parece que este tipo lmsal flangc fué intensamente usado en la zona de 
Tampozoquc, y que sufrió evoluciones o variaciones dentro de otros barros 
m<Ís comúnmente conocidos como típicos huaxtecos, es decir, a la cerámica 
baya con decoración negra, característica de Pánuco, en su último período 
de ocupación. 

Tenemos también cajetes de fondo profundo y paredes convexas muy 
semejantes a las vasijas del período medio, del arcaico del Valle de Mé­
xieo (lámina III, fig. 4). 

Otro tipo que también es muy común en la zona, es el de grandes pla­
tos de fondo semiplano, con paredes ligeramente volteadas hacia afuera 
(lámina lii, fig. 5). Este tipo, aun cuando logrado en un barro diferente, 
recuerda los granJes platos de la fase Marnom (clasificaeión de Smith) de 
Uaxactún, Guatemala. 

La última zona explorada fué la de Jluejutla, ligo., en donde, por pri­
mera vez, encontramos que la tumba huaxteca era perf ectamcnte concebida 
como elemento arquitectónico ajeno al templo o edificio público, sin que 
por ello quiera decir que dentro de los templos y edificios no hayan sido 
enterrados personajes que por sus méritos así lo acreditaban; sólo quiero 
hacer notar que la idea de la tumba como construcción ajena a otro uso exis­
tió probablemente en las costumbres de los huaxtccos. 

La primera zona que exploramos en esa región de I-luejutla está ubi­
cada sobre los potreros del señor Salomón Montcrrubio, quien gentilmente 
nos prestó toda su cooperación para el buen resultado de nuestros trabajos. 

Los montículos, por el hecho de estar sobre una planicie dedicada para 
potrero, nos permitieron apreciar claramente la magnitud de ellos mismos, 
por lo que pudimos darnos cuenta, inmediatamente, de que se trata de una 
vastísirna zona arqueológica. 
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Como los ekmcnto~ con t¡Uf' contábamos no bastaban para una explora­

ción que hubiera podido continuar~e en forma de períodos anuales para 

hacer trabajos de reconstrucción, decidimos practicar únicamente calas trans­

versales de rcconocimiemo sobrC' los edificios que más nos llamaran la 
atenci<ín, para poder dilucidar las formas que esos edificios afectaran. 

Al hacer la primera cala sobre el edificio que provisionalmente desig­

namos con la ldra A, encontramos que f'e trataba de una tumba de gran­

des proporciones, que la acción del tiempo había descubierto en parte, y 

aquí diremos las razones que l!os hicieron pensar que estas tumbas tenían 

únicamente d carácter de tal. Al encontrar que en el edificio de planta rec­

tangular no había, <'1! nin¡!:uno de sus lado,, una e:·walinata que diera acce­

so a la parle superior, teniewlo por sus cual ro lados taludes 1 isos, esto nos 

indicaba la imposibili<lad de un acceso a la parte en donde podría existir 

un templo o edificio cualquiera. Cahe, :-in embargo, hacer la salvedad, de 

que exploraciones posterioreii pudieran n~cti fiear o rali ficat· nuestra teoría 

de que estos edifi('ios con tumba interior, y sin escalinata, hayan tcnitlo 

otro carácter. 

El tipo de tu111 ha~ que apa n~ciú en Ctlta región puede considerarse co­

mo un ejemplo de la importancia que el huaxleco daba a la manera de en­

terrar a sus muertos. 

Aun cuando las fotografías dan una i<lea de estas tumbas, creo que 

{wicamcnle conll'mplándo las di reclamen te podrú apreciarse la tarea que ha­

lmí implicado eonslruir tumbas con lajas, que en algunos casos pasan de 

veinte tonel:Hlas de peso. 

La tumba número l de Huichapa, Huejutla, ligo., no contó, como las 

que posteriormente cncontramo~ en Vinasco, Hucjutla, Hgo. (Véase lámi­

na IX), con una escalinata que diera acceso a un pequeño vestíbulo y poste­

riormente a la cámara mortuoria, sino que únicamente tenía, sobre un piso 

formado por una sola laja monolítica, tres lados delimitados por piedras 

superpuestas y labradas en su cara interna asentadas con lodo, y sobre el 

cual descansaba el techo formado por cuatro grandes lajas de 7 y 8 toneladas, 

aproximadamente, de peso. 

Desgraciadamente, al haberse deslizmlo algunas de las piedras que for­

maban uno ele los lados, el entierro indmlablemente primario que se encon­

traba en su interior, así como la cerámica que eontenía, habían sido rotos 

por completo, logrando salvar únicamente los tiestos de las vasijas que 

más tarde y en otro lugar detallaremos . 

La zona de Vinasc.o, distan le kilómetro y medio de la de H uichapan, en 
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144 



11 la repon de TTuejutla, ligo., nos proporcionó dos tumbas que estaban hc­

¡·ha,; con lo:" mÍ:"lllO:" mal¡·riaks de coHstrwTÍ<Ín, pero, como ya dijimos an­

te;;, tenían cscalin;tta para descender a su interior y el pequcíio vestíbulo o 

antc¡·ámara, si así puede :::cr llamado, por el hecho de no tener techo es­

la pa rl!'. 

En estas dos lulllbas, que llamaremos una y dos, fuimos más afortu­

nado~, pues la cedmica que se encontraba en su interior estaba mejor pre­

snrada y nos proporcion<Í datos que nos ayudarán a asignarles a estos ti­

pos d,c coJJ:.;tnl!TÍÚn tllw f1~cha dentro de la cultura huaxte1~a. 

:\un euando todavía 110 ha sido terminado d estudio ele la cerámica que 

tTcupcramos !'ll esta zona, sí podemos decir que las tumbas, o cuando me­

no:-< una de ellas, ltlvo una n~lariún o fu1~ conl!~mporánca si queremos 1ld 

¡wríodo 11 de Púuuco, \'er., y por lo tanto, es cn~aciún de los huaxtccos 

!'11 una (·p!wa l~<tslautc anli~ua, o ::.;ea alrededor del :úglo lV de la Era 

Cri~tiana. 

Por último, ntcont ramos una pirúmide en forma de cono truncado, co­

mo 1 a dt~ Tancanhu i tz y Cu icu íleo, de taludes superpuestos, pero que, a se­

lll!'janza d1~ la ya lii!~III'Íonada pirúmide de Cuícuileo, tenía en su interior 

dos altares que habían sido posteriormente recubierto::;. Estos dos altares 

tenían una planta rectangular, cou las clásicas esquinas redondeadas huax­

lt'cas. (V1~asc lámina YHl). 
1 'ara terminar este trabajo, y con el oh jeto de comparar gráficamente 

los monuntentos de plantas circulares encoutrados, iuduímos una gráfica a 

escala etl donde se podrán apreciar las variaciones de los principales cdi­

fj cios de c~ta íudole hallados en 1 as H uaxtccas; y en otra lámina, los edifi­

cios de planta rectangular, con la misma escala, para poder observar sus 

variaciones cu dimensión y en forma. 
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l.ñm. A, fig. 1.- Edifirio A antes de la ~ploraci6n. 

Lám. A, Cig. 2.- J::dificio A cl<'l<pués de In ~X (tlorm· ióu. 



Limo. B, fi~. 1.-r:..r¡uina .-eololl· 
<lr·mla rlo•l Edirio·io .A.. 

l.ítm. A, fi ló. 2.-l~sqninu rc•rlon<IC'ndu drl t\lrur O. 
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l.ám. r., (i¡:, 1.- l.nR Flurrs, Tamriro. Vi•ta dr In~ t'5CII· 
l inntn~ Sll pl'r fllii' Ma;; d<· In» última!' eroca& 

Lñm. C..:. fig. 2.-Las Flores, Tompico. Visto de lns 
cscoJcrü.S de los tcm¡llos mÚJI nnti¡;uos. 



l.rím 1), fi¡;. 1.-Vis tn clrl Edi· 
fir.io A nnlt'M ti .. la I'Xplora•·ióo. 

l.lint. O, li¡¡. 3.- H••roll>lrtwc·ióu 
tic lu ,;,,•nlinata oll'l F.clificio A. 

Láru. D, Il~. 2.- EI E tlificio ,\ 
dc~pués do lo cxploroción. 

l.úm. O. rig. 4.-f:~«·:.linuta dt'l 
F.diricio 11 dco;.¡ou~~ clr• ~r 

dt·st•><cunrhrutlu. 
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l.ám. F:, fi~o~. 3.-Escalinuta ~iu 
ulfunla dt'l Edificio n. 

• 

l.úm, E. rig. 4.-Escnlinnto con 
olfnrdn tlrl Edificio B. 



Lruu. E, fi¡¡. 1.- Eii<·oltrn dl'l 
Erliridn H. 

•. 

Lñm. ..:, fig. 2.-Et..lific.:io 11. 




